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M clhoo Xiéntlines K^'m. 
Ignorancia 

féréñcia que en ellas se enseñe,. 
sea la religión, ya que ia reli­
gión es la base en que descansa 
toda instrucción sólida, útil y 
verdadera. 

Hablando con un cierto cura 
de aldea' un alto magistrado 
francés quiso hacer gala de 

MADRES MODELOS 
No son lasmitdTvs qa« todo lo oott-

sieuten a sus hijos Ui qne mejor de­
muestran su maternal oariCo. 

Esas no óompretid«a lo qne es la ver­
dadera edtioaoióD. No educan a SuS 
hijos, ios malorian. Y Cuando éstos 
crecen, son hombres mal eduoades, 
egiástas, deeordenados, intolerantes 
con los demás, peauefioa tiranos de 
su propio hogar. , 

I 

tudien y aprendan muy })ien la E s t u d i O S SoCia lCS 
, . i , ,. .r religión. ¿Y en las escuelas/ 

en materia de religión ,0h, en todas aquellas escuelas — — „ , : . • . 
^s veniáderáménte asomliro- en que no .pese la férrea maso-
!y, digna de lamentarse la ig;j neria Q del ^)l?ierno ateo, debe 
?fáncia en materia de religión procurkrse que eframo de pre-
"* ha invadido todas las cla-
' Sociales. 
No sala raen te los niños y los 

^enes sino también los adul-
Se hallan atacados de se» 

ajante mal; y esta ignorancia 
íiUyo taíi.aborrecible por ser 

^/itraria ai primer manda-
^'•'^to déla Ley depios, es la despreocupado. 
ŷ Ĵfsa de Id indiferencia íreHgio- iComo no era cosa de dejar en 
I^Ue se ha apoderado de mu- olvido la confesión, dijo de ella 

os,'y la causa también de las tan altas lindezas, que el pobre 
lecciones que tanto entris- cura no sabia si soltar la car­

leen. . cajada o si niorirsc dcTcpente. 
* Muchos* hombres desertan Viendo la perplejidad del sa­
lólas filas de Cristpúnícamen- cerdote, el libre pensador su-
'^^ar no CQPppeif toBa la ^ i - puso tenerle ya entre la espada 
'JfÍA,a.9ík JÍa-«#»»tÍílaít,̂  todos, y^jf ,p̂ |-|ed> y i^o, queriendo 
I.^' encantos, las dalzuras '̂̂  abasai?¡ci^ mi ;tri:»info,f*xonclayó 

uelos ^tle se encierran en la peroración diciendo: 
—Yo «o me confieso nuhck, 

nuuca, señor cura, por la senci­
lla razón de que no peco. 

—Caballero, contestó el sacer­
dote, hasta ahora, solo se co­
nocen dos clases de personas 
que no pequen: 

-̂̂ ¿Y cuáles son ellas?—pre-
gütttó' el librepensador con 

•jrnrr 
qfiQ aclare. ̂ Igo I^s o«)Our$p, r^gíjxiai da 
lo porvenir. . . . ,: , 
, JDo todos inodop,.b»onO ep qjW'SftJCO-

niienoftjí̂  hablar d^ paz. {g)» J^^ «her^ 
mosa esta ])al^bi'a bajada del oielo!, 
¡llevapposigo y esparcerdp<l"ifir« pet-
fumoíi tat> suaywi, tan • en\bfÍ4gadore« 
y oonfoitableB! ¡Snen»»,^» fia^ ÍHH dul-
cemgntea loa oídos de jfcoíicis 1^^. que 
sufren a causa «d^ la. gMafru!, ¡que 

La misión de una nladle es formar 
el oaráotér de sas hijos, y aqoellas 
que saben educarlos y hacer de ellos 
hombres dignag, nebíes de corazón, 
Yaiientes y abnegados, "pbetlen^ exdi-
raar como la madre de los ^ f aoos : 
Esa» son níi« joyas. 

Los hombres qné̂  han sido mimados 
y consentidos tíuatide tfifioa; tíieiiés-
preeian más tarde a sos padres, pues 
en su fáero 'ÍDtem<> oompr^enden qué 
no han Teoibido de'elloé ana büeba 
eclucaoión. ' 

-En oanibia^ 'Ibs koüipt^é eihiiiealéij 
1 os gran des oarádtbrés;' yabén Ej ' ̂  

bie/i podemos afirmai- sin,. takírtop de. 
equivocaruos, que *n t^d^lanteeserpro-. 
bjema de 1̂  paz.ya no eej/i»jará áe la 
inauo, Imsta haberlo.reaHdltQ;.tM»i-que^ 
sajta a la vifi^Mt que la prolongaqiÓB d^; 
Iji guei,Ta 8e va--haoiendo,;Cada,día, jnáe. 
difícil, más rttinpser y,» po fcardfi^-, par», 
algupae naciones beligq|;anteqt ¡f̂ f̂gar̂  
a^pr poco «lenoa .q uo ; ipa posibjo, ^ o s 
áaúrflos estii), ya Recaídos»..la »,deíWon-
fian^ia de una v,iW}toria «ornplefc» ^y so» 
bre todo prQî M, BO, Ye,j¿libiMJad .̂ *a el, 
rostió aun ,d îj(¿i8 :i,t4aíjex«il|%lo!s; le 
fi^^^iabajo UgH^vAffí», K|fere8í>»«do en 
1(19 mismas Oáfî ái'as 4»^, las^'oiioioned, 
alif.(ia8j,i«s Qî yÁQioBim OíMíííWlUí.igtta-. 
rrp y..oontiva toíljü*loünqiijiila^fcnínpru-. 
ui;Oiyi<:)|>:y,la s(>|)tíeueii,;^a< p^da' ve«. 

p îvjtidtí, mi entij» el'ela#ne4rfio.oiyil.oQrj 

J'eligiáh T^ristiatiá; y por no 
Sijocer lodo esto, pierdeh un 
f?n,tan„gran4e aomoes laú 

y agradecer loa cuidados que ha pdeí*- , ^iUtar^lppgw^cl* to^*err^ 
to la madre para inculcarles ¿ano» ^„„T.Z-- . ; j _ i— r...Tr.i- i... „ _..? 

« n i -
!̂ *ieligiqn verdadera que exis-
í ^n el mundo, la única que 
'^Jt balsamé'para tbdas las, 

'•"ás, coiísMos j á rá tóáps 
ólpres, luz para) |Qílas las, 

Ĵ ír̂ â ^ y qî e wnicainenAQ puor/ 
^abrir las puertas de «la feliz 
**%kia4i . '^' ' 
• fii^ontí^e Pfó X, mucho 
^ Jí««reció hmecestdad del estui: 
^^ del catecismo, porque Con 

^ íá "^Ir*^^ ^^ Pastor vigilantisi-
' ?^^iá-ó dfeSífe tés alturas del 

¡*Wĉ no, que eran muchas las 
y**«s que vse> '̂x]espeñaban en 
? •í^ismo del error, por causa' 
* ía iÍghoráncfa;en roátefia de 

^ j. ̂ afectivamente, cuandoino se-
a?*'*® digamos pFofuodocú^ 
j^imiento de la religión, pero 
^ j ^ i e r a el indispensable, con 

principios de amor al trabajo y al estu­
dio, de moralidad y rectitud' 

«Todo lo que suy y espero I legrar « 
ser, lo deberé a mi ingelloal tnadré»^ 
dijo Abrahan Linoolü cuando fu* ele­
gido Presidente de ios Estados Unidos 
y antes de haber proclamado la liber» 
tad de millenes de esblavos. 

•̂ Uchá 
^ 1 

facilidad se abraza el 
'°lp; por lo riiisrho que se deá-
?ce la religipJ ,̂, no §e saben-

i eiv^'^^"^ ^** artimañas del. 
' ^^í» que fácilmente seduce y 
^ < jstpa a los ignorantes. 

dé fami-ji *i^'éstp los padres 
ki/^n de .trabajar con mucho 
'**>tp^fl^párá'(íüksüs1íijos es: 

La primera clase es la de los 
que todavía no llegaron al uso 
de la razón; ia segunda la de 
aquellos que ya la perdieron. 

LARGUEZA 
Si la suerte te ofreció 

bienes para tu regalo, 
no crteas que es para hacer 
lo mismo que hace el avaro, 
que los esconde en el arca 
o en el fondo del armario 
sin mirar que alrededor ^ ' 
gime tanto desgraciado 

^ sin consuelo, sin abrigo, 
Jlarto de injusticias y harto 
de pregonar su miseria 
por haciendas, piar palacios 
y sirfriftndo eh todas partes 
ludibrios y desengaños. . 
, Goza, de bien; para eso •. 
te lo dio quien pudo darlo 
y muéstrate generoso 
con el 4ue vive implorando 
que las lági-im&s serán 
de pgradecidoal canto > 

, que envidiará eiiUe las sombias;' , , 
la silueta de malvado, 

cf.«Contra avaricia, largueza> 
La virtud contra el occado. 

V. G.O. 

¿Vendrá la paz? 
Leude que los imperios oeiifciales 00* 

nieazaroa a liabinr de paz olrofjióudo-
80 a ontiar en negociaciones cttlV los 
alittüoe pata couoeitarla sobre «bases 
huiuüsas y.duraderas,, ;nq han cesado 
loa periódicos de toilas las nacioneífiíB.u-
rop- aa de ocuparHe de este aswutoi y 
coa mayor inloros aán vienen haoióui 
dolo desde que l.î s.EjHtado8 Üui(U><' bííin 
piesoütadpsn nota a las nacioneí»; beli-, 
geraiites, invitándolas a de(̂ ai!a4.' oua.-
les son sus intentos al f^-cvíeguir, la. 
guerra, con el fin do ver •quó se podría 
hacer para eyitar que m proíwgw» 
por más tiempo. 

La aítitud en que se batí colocado 
ca^i todos loa voceros d© la opinión dq 
d^.las. naciones aliadas no e» ciertas^ 

nieut^fayprable.a.la paz, y Jo de los 
gobieriipsjle la», mismas, ,t»mpo<i9.i, 

¿Cuál será, pues, el rfsaltado fiaA| 
de laa gestiones que se vienen hacieijr 
do para cpnHeguirla? CiiaJq^uiera se 
echa a profetizar estando Jo9. ánimos 
tan eScitado^, y siéodo tan grande la 
cerrazón que cubre el horiáonte qa^ 
apenas deja escapar nu rajjo de lu¿ 

s^bB« ^jíjwtjda^eflK.tart /'|»}»«l<«wft qo» 
la ÍW»iij8̂  «wqómiííft de . Iqft pa^ei* en 
guerra 8». pue4».<teflir4iM>„eHb4ií «ge-, 
t9i|«^ ya; 1»8 deuda? ooMitüniiiae mn Uw: 
enormes que no,qu0íb»¡yii»>*?i>Wii#!..JMit*i, 
aumejttarlaa raási^y «I ¡agijl̂ Mî ieuliâ  elf 
hatnbre,, la,i|jútterii|jy( «jl t^riiiblfi eepee-
tro de la dw^speraciflil aSoraan y«i Jfo 
ae dib^jai^. 6» un pjjóxiiiiftpoirve^ir ooif» 
l«s calores a^ás negros y{.ih(Mi,i(jil8nte». 

Jío; no; la, proloiígac#Aii de.|ftig:>iei;i'* 
se Vja haciendo ijnpesibU»; y ,4U ^ puedjd, 
ésta durar ya mucho tiempo. LA p»í*̂  
se imppne en un lapso de tie;npo, qne 
no puede W" n\My largo, digaju 49 quft 
quieran oaantoa tiepjsn ^mpefl̂ q en que* 
coutináe la luclffl a todo. ttRiWí̂ ,̂ 
. Se cpmprjsnde qjiejas. ĵ̂ ĵjkifflD̂  ¡da 1» 
Entente \)0i- de pronto liapi,n,irechBaar 
do las propOsiciohes de paz hechas por 
las naciones^ enemigas. Bs lOlaro: un̂  
gesto gallardo en los q«e-fPflapan lu-* 
gares altos y respiran; aires <le gran le-; 
ŝ a, una actitud de majeza, de valentía; 
y,4<í!Í«ipert.orbable seiienidad que. su-
po;>e «ieg;ari<dad, sonfia^gut en ItiiS pro­
pias fuerzas y superioridad indispen-
lAble sobre el enemigoj dice muy bien, 
es natural eu I09 hombrea, qiie .repre% 
sen tan Estados poderosos, es oasi mttítt 
ijiece^idad.en ellos para que no f ê OJreef 
queeitán amüíaiijaxlps, y para: qtua no 
crea el enemigo que puedeíiiibriiisardei 
s« superiorjélad. , - , 

Se cqmprende asimî pKii,qî e los gran-, 
des rotativos órganos «fe dichos go-, 
biei-nos hablen ' eh éf mikmó sentido 
que éatoS) y e'ibpleen un lenguaje des­
pectivo al rechBgafltnrpro posiciones de 
una pasEí qne han dado en llamar ale-


